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  A Carlos y a Rosina, quienes, amándose,


  me enseñaron a creer en mí, en la vida,


  en las personas y en Dios.




  Introducción




  El matrimonio es el espacio existencial que algunos eligen para ser felices. No es un mal invento, ni tampoco es una cruz. Por el contrario, es una de las opciones que tienen los seres humanos para realizar su vida con sentido. Nadie se casa para ser infeliz. Quienes asumen ese compromiso encuentran en el compartir con una pareja la complementariedad que necesitan para desarrollar plenamente su proyecto de vida. La necesidad humana de salir de sí mismo en busca de la felicidad halla en el matrimonio una gran oportunidad.




  El ideal del matrimonio es que en la pareja los dos lleguen a ancianos disfrutando la relación y gozándola a plenitud. El ideal, por supuesto, no es la separación. Nadie se casa para divorciarse. Todos los que se comprometen lo hacen con la seguridad interior de que están tomando la mejor decisión de su vida y de que vivirán en plenitud. Esa certeza la genera el dar amor y recibirlo de la otra persona. Ese amor tiene siempre la capacidad de ilusionar a los miembros de la pareja y hacerlos apostar por un futuro mejor.




  Entonces ¿por qué hay tanto fracaso matrimonial? Seguro la respuesta es vasta y exige una investigación exhaustiva. Sin embargo, durante los años que he trabajado con parejas en un retiro-taller en la casa Shalom del Centro Carismático Minuto de Dios, he podido concluir que en muchas ocasiones el fracaso se debe a que la decisión de casarse no se tomó con la conciencia y con el sentido de realidad necesarios o a que no se supo sostener esa primera resolución con otras decisiones puntuales que hicieran posible que la relación continuara exitosamente.




  Sí, considero que muchas personas confunden el enamoramiento (estado de enajenación por la hiperidealización de la pareja) con el amor (decisión de ser feliz con la otra persona conociendo y aceptando su realidad). Un matrimonio fruto de un estado de enamoramiento tiene todas las probabilidades de fracasar en poco tiempo, porque el enamoramiento es pasajero. Ese sentirse en las nubes con la presencia de la pareja es temporal. Las relaciones tienen que vivirse en la realidad del amor, en la cual hay momentos de plenitud y momentos de conciencia de la finitud humana; momentos de alegría y de tristeza, de encuentro y de desencuentro, de comunicación fluida y de malos entendidos, de solidaridad y de indiferencias. Nadie es perfecto y la relación matrimonial tiene que darse en medio de la imperfección humana y permitir que desde esta realidad los miembros de la pareja alcancen la felicidad posible.




  Asimismo, he podido constatar que muchos de los que fracasan en su relación matrimonial lo hacen porque no son capaces de sostener la decisión inicial con otras decisiones importantes, como compartir con generosidad la vida, reafirmarse en la decisión de amar al otro, comunicarse de manera correcta o propiciar una buena resolución de los conflictos que se generan. Muchos creen que basta con el “sí” dado el día de la boda y olvidan que ese “sí” exige una constante reafirmación en las distintas actitudes y acciones diarias.




  El presente texto es el resultado de ese trabajo de reflexión, de lectura, de compartir con parejas y de acompañarlas en la superación de sus conflictos matrimoniales. Tiene dos objetivos puntuales: uno, ayudar al lector a comprender que la base de la relación es el amor y que, para mantenerlo, ambas partes necesitan estar abiertas a un conocimiento real de la otra persona, en el que puedan aceptar sus defectos y gozar sus virtudes; y dos, ofrecer al lector ideas claras que le permitan revisar la relación matrimonial que está llevando y tomar la decisión de mejorarla. Así, este libro está pensado para quienes desean casarse y también para quienes ya están casados y quieren evaluar su relación, encontrar ideas que les permitan cambiar actitudes equivocadas y actuar de la manera correcta.




  Sé que muchos se sorprenden de que alguien como yo, que he elegido el celibato como opción de vida, pueda hablar del matrimonio (como si yo viviera en una cápsula de cristal y no perteneciera a una familia ni tuviera que compartir con las parejas que están a mi lado). Ellos están seguros de que solo puede hablar del fuego el que se ha quemado. Está claro que no estoy casado y que no pretendo enseñar a nadie a vivir en pareja o lograr que cada lector haga lo que aquí está expuesto. Mi intención en estas páginas es propiciar una reflexión personal y profunda que le permita a cada quien entender lo que está pasando en su relación y cómo puede hacer para mejorarla. No hay aquí fórmulas mágicas o consejos perfectos, sino reflexiones sencillas, serias y coherentes de alguien que, viendo la vida matrimonial desde su papel de acompañante espiritual, propone preguntas que cada uno debe responder.




  Entiendo que mi postura puede tener ciertas limitaciones y las acepto serenamente, pero estoy seguro de que lo que comparto aquí, basándome en lo vivido por muchas parejas con las que he trabajado, permitirá cuestionamientos, evaluaciones y decisiones que le ayudará al lector a tener una mejor relación matrimonial.




  Las reflexiones que planteo se enmarcan, desde luego, dentro de la fe que profeso y vivo. Este no es un libro de teología de la familia, pero sí reflexiono desde mi propia fe la situación de las parejas. Por eso puede ser leído por cualquier persona que esté dispuesta a la apertura y benevolencia que exige la comprensión de lo que se está compartiendo.




  El texto está estructurado en seis capítulos a través de los cuales busco alcanzar el objetivo propuesto. En el capítulo 1 trato de precisar qué es enamoramiento y qué es amor, buscando que el lector se dé cuenta de que amar al otro supone mucho más que desearlo; hay que aceptarlo tal cual es. Insisto en que es necesario darse cuenta de lo que pasa en el enamoramiento y entender por qué es pasajero. La idea es que cada uno tome la decisión de amar a su compañero, partiendo de conocerlo y aceptarlo tal cual es.




  En el capítulo 2 trataré de precisar lo que caracteriza a una persona sana, buscando que cada lector se evalúe e identifique lo que debe hacer para mejorar como persona y como miembro de una relación de pareja. Propongo esto porque una de las cosas que he podido concluir en el trabajo que he realizado con las parejas que acompaño es que comúnmente los problemas entre ellos son reflejo de dificultades individuales. En algunos casos la vida matrimonial no funciona porque al menos uno de los miembros de la pareja tiene problemas personales muy serios que proyecta en el otro.




  En el capítulo 3 reflexiono sobre las falsas motivaciones que tiene la gente para casarse. A estas las llamo “mitos del matrimonio” y dejo claro que muchas relaciones fracasan porque alguno de sus miembros espera del otro lo que no puede dar. El matrimonio tiene mala fama. Se hacen muchos chistes que lo presentan como una tragedia o un mal necesario. Creo que es preciso trabajar en la imagen del matrimonio y mostrar que puede ser una bendición. Esto es lo que intento hacer en este apartado. Pero si hablo sobre las motivaciones equivocadas para tomar la decisión del matrimonio también tengo que precisar cuáles son las correctas. Sobre esto reflexiono en el capítulo 4.




  En el quinto explico que, para nosotros los católicos, el matrimonio es un sacramento que tiene una dinámica propia. A partir de las formas verbales propuestas en Mt 10, 7-9 y en los textos paralelos, realizo una interpretación existencial libre y planteo cómo debiera ser esa dinámica sacramental del matrimonio para que las parejas puedan vivir felices el resto de su vida.




  En el capítulo 6 propongo, desde la teoría del conflicto, algunos consejos para resolver los conflictos que se generan en la relación de pareja. Es un resumen de todo lo leído y aprendido sobre la resolución de conflictos, pero esta vez aplicado a la relación de pareja y puesto en términos muy sencillos. Al final del libro, resumo todo en unas sencillas conclusiones para la vida diaria.




  Estos capítulos le propiciarán al lector herramientas muy concretas para que trabaje en hacer de su matrimonio una experiencia de felicidad, porque es claro que todos se casan para ser felices, pero ese estado no cae del cielo sino que se construye con amor y dedicación.




  Fueron muchas las lecturas, los diálogos, las páginas escritas y luego borradas, las conferencias dictadas y los momentos de oración realizados para poder escribir este texto. Por ello, estas páginas tienen mucho de mi propio pensamiento pero también del pensamiento de quienes leí, de los que compartieron conmigo sus dificultades matrimoniales, de los que me hicieron preguntas y de los que me animaron a seguir adelante en mi ministerio presbiteral.




  Estoy convencido de que necesitamos relaciones matrimoniales más sólidas para que la familia pueda ser realmente la base que la sociedad necesita. Sin una buena experiencia de pareja no creo que pueda haber una sana experiencia de familia, y, desde luego, las consecuencias sociales de esto son nefastas. Confío en que la lectura de este texto será una bendición para el lector y para su pareja, pues le generará preguntas, promoverá el cambio de actitudes, inspirará nuevas acciones y fomentará la renovación del amor por su pareja.




  ALBERTO LINERO Gómez, eudista


  @PLinero




  
Capítulo 1 El enamoramiento y el amor





  EL ENAMORAMIENTO




  Ayer la vi. Estaba radiante como un sol que hace que todos giren a su alrededor. Sin embargo, nada parecía indicar que la conociera. Mi corazón no se movió. Mis ojos no brillaron ni mi respiración se aceleró. No hubo sudor en mis manos ni mis piernas temblaron como antes. Ella era la misma de siempre, y aunque ahora tenía el aspecto de una mujer adulta, seguía siendo elegante y divina. Su cuerpo estaba más ancho, pero seguía siendo firme y de buena figura. Si no fuera porque ella pertenecía a mi vida y la conocía desde hace mucho tiempo, hubiera creído que era la primera vez que la veía.




  No entendí cómo era posible que ahora, 20 años después, su presencia no me produjera ninguna reacción emocional, si antes, con solo presentarse frente a mí, hacía que un terremoto ocurriera en mi interior, que todas mis seguridades desaparecieran y que fuera totalmente vulnerable a su gestos y palabras. Sí, ella con su aliento me hacía volar, con sus palabras llenaba de sentido y de respuestas todas las preguntas que me atormentaban, con sus abrazos me daba la seguridad de ser amado, reconocido y valorado; los momentos con ella se hacían eternos, plenos y me permitía asegurar que mi felicidad dependía del estado de mi relación con ella. Eran días en los que si me hubieran pedido la mano izquierda a cambio de sus besos, la hubiera dado.




  Todos esas emociones quedaron plasmadas en no sé cuántos poemas que le leí y en los que le mostraba lo central y fundamental que era ella en mi vida. ¿Qué había pasado entre nosotros que ahora ya nada significaba para mí? ¿En qué habíamos cambiado que ya no nos creíamos necesarios el uno para el otro? ¿Qué había pasado en esos 20 años con toda la pasión que por ella sentía?




  Las respuestas a estas y muchas otras preguntas me llevaron a comprender que una cosa es estar enamorado y otra cosa es amar. Y que si el enamoramiento no se transforma en amor, seguro dura poco y cae vencido por la angustiante rutina de la cotidianidad. El enamoramiento es la puerta de entrada a una experiencia más encarnada en la realidad que en nuestros ideales, que compromete más nuestra capacidad de decidir que la de sentir, sin anularla.




  De ella estuve enamorado mucho antes de decidir hacerme eudista y, en su momento, significó mucho para mí, pero el sentimiento ya ha pasado y hoy su presencia pasa casi desapercibida. Ya no estoy enamorado. La distancia, el silencio, los descubrimientos de las aristas deformadas de nuestra realidad hicieron lo suyo: que se apagara todo lo que sentía por ella. Esa pasión que me enceguecía ahora ya no está y ella vuelve a ser una mujer más y no la única mujer que concreta mis ideales, aunque ninguna está obligada a concretarlos.




  Me detengo, cierro los ojos interiormente y algunas preguntas me mueven aún más: ¿Qué pasaría si nos hubiéramos casado? ¿Estaríamos juntos o la rutina heriría de muerte nuestra pasión y nos habría ocasionado la separación? ¿Será eso lo que les pasa a muchas de las parejas que se casan frente al altar y que luego terminan separados, sin querer verse? ¿Es el enamoramiento el estado ideal para pronunciar ese compromiso tan importante en la vida, como lo es el matrimonio?




  Esta experiencia me hizo reflexionar en torno a tres realidades humanas fundamentales para la búsqueda de la felicidad: El enamoramiento, el amor y el matrimonio. Son realidades que están intrínsecamente unidas pero que se tienen que comprender profundamente para interrelacionarlas, de tal manera que no se vuelvan motivo de frustración y de dolor. Son tres realidades que tenemos que entender y comprender a la vez. No se trata solo de un ejercicio racional de captar las causas y los efectos, sino de implicarse totalmente y vivir la experiencia que allí está presente. Es necesario que se capte cuál es la funcionalidad del enamoramiento en la relación de pareja y cómo tiene que dar paso al amor como experiencia estable, duradera y realizadora. Sospecho que el enamoramiento no es el estado ideal para tomar decisiones trascendentales, como la del matrimonio, pero eso es lo que vamos a trabajar a continuación.




  De esa mujer estuve enamorado, me enloquecí por ella, gocé cada palabra que pronunciaba y creí que ella era la realización de todas mis expectativas. Sus caricias me deleitaban y le daban una nueva forma a mi ser, la que ella quería. Fueron momentos plenos y realizadores, que creí que volverían a presentarse al verla de nuevo, pero no fue así, porque el enamoramiento es una etapa llenadora, arrasadora pero pasajera. Esa sensación de plenitud que se experimenta ante la enamorada no dura para toda la vida, tiene fecha de vencimiento. Y cuando pasa, nos devuelve a la tensión entre lo que ella es y lo que nosotros queremos que sea, o simplemente nos muestra que la otra persona no era como la idealizamos y sus defectos surgen como una tapia que impide el encuentro verdadero y marca una distancia abismal que parece insalvable.




  Analizaré las características del enamoramiento y destacaré su origen y sus consecuencias: ¿Cómo y por qué se produce? ¿Cómo afecta la relación con la pareja?




  EL ENAMORAMIENTO ES UN ESTADO DE PÉRDIDA DEL SENTIDO DE LA REALIDAD





  Para entender el enamoramiento es necesario entender el deseo. Y creo que para ello puede ayudar el mito griego del nacimiento de Eros (Deseo):




  “Cuando el nacimiento de Afrodita, hubo entre los dioses un gran festín, en el que se encontraba, entre otros, Poros [Abundancia], hijo de Metis [Sabiduría]. Después de la comida, Penia [Pobreza] se puso a la puerta para mendigar algunos desperdicios. En este momento, Poros, embriagado con el néctar (porque aún no se hacía uso del vino), salió de la sala y entró en el jardín de Zeus, donde el sueño no tardó en cerrar sus cargados ojos. Entonces, Penia, estrechada por su estado de penuria, se propuso tener un hijo de Poros. Fue a acostarse con él y se hizo madre de Eros. Por esta razón Eros se hizo el compañero de Afrodita, porque fue concebido el mismo día en que ella nació, además de que el amor ama naturalmente la belleza y Afrodita es bella. Y ahora, como hijo de Poros y de Penia, he aquí cuál fue su herencia. Por una parte es siempre pobre, y lejos de ser bello y delicado, como se cree generalmente. Es flaco, desaseado, sin calzado, sin domicilio, sin más lecho que la tierra, no tiene con qué cubrirse, duerme a la luna, junto a las puertas o en las calles, en fin, lo mismo que su madre, está siempre peleando con la miseria. Pero, por otra parte, según el natural de su padre, siempre está a la pista de lo que es bello y bueno, es varonil, atrevido, perseverante, cazador, hábil. Ansioso de saber, siempre maquina algún artificio, aprende con facilidad, filosofa sin cesar. Encantador, mágico, sofista. Por naturaleza no es mortal ni inmortal, pero en un mismo día aparece floreciente y lleno de vida, mientras está en la abundancia, y después se extingue para volver a revivir, a causa de la naturaleza paterna”1. Es bien elocuente que Eros sea el hijo de la abundancia y de la pobreza, de la riqueza y de la carencia. Indica que lo que se desea es lo que está presente en uno pero que a la vez no lo está.




  El enamoramiento es deseo en cuanto que lo que tengo en mi ideal se hace concreto en una persona. Es la idealización de la pareja. El sujeto enamorado cree que la otra persona encarna el ideal que siempre ha tenido de compañero. “Lo que desencadena el enamoramiento de un sujeto por otro es una imagen y/o un rasgo que proviene de […] quien el enamorado se ha fijado. No es lo mismo un rasgo que una imagen. La imagen suele ser totalizante, abarca al sujeto todo; es la imagen que él proyecta: de bienestar, de salud, de tranquilidad, de completitud [...], y que se suele adornar con cualidades. El rasgo en cambio no es totalizante, sino que más bien descompleta la imagen: es ese pequeño atributo del otro que llama la atención del enamorado; se puede tratar de un adorno que hace parte del sujeto: el color de sus ojos, su mirada, las trenzas de su cabello, su andar, sus pies descalzos, la forma de sus caderas o el color de su piel, un rasgo de su carácter, lo bondadoso o lo fuerte que sea, etc. Se trata de rasgos físicos o de personalidad, dependiendo de cada sujeto, y ellos condicionarán en él su elección de objeto amoroso”2. Como diría Freud, el enamoramiento eleva el deseo sexual a ideal sexual3.




  Cuando rebobino estos 20 años que han pasado y analizo mi enamoramiento de esa mujer, descubro que ella era mi mujer ideal, en cuanto que representaba la actitud física —desordenadamente bella—, la actitud intelectual —capaz de cuestionarlo todo, de preguntarse una y otra vez por el sentido de las cosas— y los intereses extraños para esa etapa de la vida, como los de compartir un libro en vez de irnos a una fiesta. Sus palabras eran las que quería escuchar de boca de una mujer, sus ideas eran lo suficientemente desafiantes, como me gustan siempre, su físico era el que me llamaba la atención, exactamente por no ser el ideal de todos sino el mío nada más. Era la manera en que en ese momento la percibía, era la imagen que hoy tengo de ella. Ayer que volvimos a hablar ya no encontré todo eso que estaba seguro que residía en su ser. Era como si la imagen que tenía de ella hubiera cambiado, porque el ideal sigue siendo el mismo, aunque ahora un poco matizado con tantas otras experiencias.




  Todo esto me deja claro que no se trata de cualquier imagen sino de la que mi propio ideal ha creado. Por eso, el enamorado no se enamora de cualquiera sino de alguien concreto, que tiene las características de su ideal. También por eso, de alguna manera la experiencia del enamoramiento es siempre una experiencia individual, pues sucede en el sujeto que se enamora. Es en su mente, en su ser, donde se cree que se ha encontrado a la persona perfecta. Realmente la relación con el otro está marcada por una tendencia narcisista a encontrarse en el otro, de creer que el otro encarna el ideal que se tiene en la mente.




  El enamorado está convencido de que la otra persona fue creada, construida, para él, y que por lo mismo es su complemento perfecto. Frases como: “Esta es mi alma gemela” o “Es mi media naranja” así lo expresan. Se está seguro de que existe alguien perfecto para uno y que el trabajo es encontrarlo en el laberinto de la vida. ¿Cuántas veces has oído decir: “Ese es mi hombre; es como siempre lo soñé” o “Esa es la mujer perfecta, todo en ella me gusta”?




  En esta etapa la pareja representa todo lo soñado: es el caballero azul esperado o la princesa que nos esperó en la torre custodiada por el dragón. No hay en ella nada que rechazar o criticar. Todo se le excusa. Todo se le justifica y se le comprende. Se pierde todo el sentido de la realidad porque no se mira a la otra persona como es, sino como uno desea que sea. El enamorado está prácticamente sumergido en un estado psicótico, en el que no ve la realidad como es sino como la sueña y la desea. Está seguro de que su felicidad depende única y exclusivamente de la relación con la otra persona. Por eso evita cualquier palabra, actitud o comportamiento que haga peligrar dicha relación.




  No hay críticas, y todos los posibles desencuentros y malos entendidos que la rutina ocasiona son resueltos de manera comprensiva, solidaria y generosa. No hay tiempo para las peleas ni los cuestionamientos, sino para la complementación inteligente y disponible. La pasión que empuja esta etapa hace que todo lo vivido sea trascendente porque está conectado con el sentido último de la existencia; todo indica que sin esa otra persona no se puede vivir, no se puede ser feliz. La persona que el enamorado desea ocasiona un cambio total en su percepción: lo que antes no le gustaba, ahora, a causa de su presencia, a causa de lo que lo une con ella, es aceptable y válido. Ve los defectos como virtudes. Los errores, como aciertos creativos. Los malos entendidos, como oportunidad de comprender la verdad desde ángulos totalmente nuevos. La persona que es objeto de deseo tiene el poder para hacer que todo tenga un sentido y un significado.




  El enamorado puede enfrentarse a su familia y a todo aquel que muestre las marcas de la realidad. Está seguro de que todos los que buscan mostrar los defectos de la otra persona lo único que quieren es acabar con su relación y por eso los ve como enemigos de su felicidad, tanto así que los rechaza. ¡Cuántos jóvenes toman decisiones realmente equivocadas en este estado de enamoramiento! Dejan a sus padres, viajan a lugares peligrosos, se entregan sin entender realmente quién es la otra persona y asumen por tanto riesgos muy grandes. Nada ni nadie los puede hacer entrar en razón porque nadie les va a quitar la oportunidad, según ellos, de ser felices.




  Hay un continuo esfuerzo del enamorado por ver lo mejor del otro, y desde allí se relaciona. Busca compartir todo el tiempo y extraña la presencia de la otra persona. Está en permanente contacto con ella, le hace saber que la piensa a cada instante y todo lo que está a su alrededor le habla de la otra persona, como si el otro fuera el punto de enfoque de toda la vida. En algunos casos incluso hay una total despersonalización con tal de no perderla o distanciarse. El enamorado asocia su felicidad a la presencia de la otra persona: no hay ninguna posibilidad de estar sin ella y ser feliz al mismo tiempo.




  Es impresionante que la Biblia asemeje la experiencia del enamoramiento a la enfermedad. Así expresa el libro sagrado lo que sentía Ammón por Tamar: “Se enamoró de ella tan apasionadamente, que se puso enfermo por ella” (2 S 13, 1-2). En ese estado, es tal la dependencia del otro, que todo se pone en riesgo y su ausencia puede ocasionar en uno una somatización que lo enferme. En esta situación no hay tiempo para la razón, para el entendimiento. El otro es el valor absoluto que determina todas las acciones, por lo cual no hay control de la vida. Se está a merced de esa persona. No es de extrañar que el enamoramiento en el contexto bíblico sea entendido como algo que pueda llevar a la enfermedad.




  Es un estado de embobamiento total. Es como si por un momento perdiéramos todas las facultades de juicio, de crítica, apreciación de los defectos y de lo que no hace bien el otro. Ante la presencia de la persona de la cual se está enamorado, se abdica de todo derecho y hay entrega en total sumisión. No hay espacio para ver a nadie más y todo el “amor” se concentra en una persona específica.




  Ahora bien: basta con un encuentro, con tomar conciencia de su presencia, para que se desencadene el estado extático del enamoramiento. El Cantar de los Cantares lo presenta en estos términos: “Me has enamorado, hermana y novia mía, me has enamorado con una sola de tus miradas, con una vuelta de tu collar” (4, 9). Es interesante también ver que el Deuteronomio resalta la gratuidad del enamoramiento y la exigencia intrínseca de reciprocidad: “Si el Señor se enamoró de vosotros y os eligió, no fue por ser vosotros más numerosos que los demás […] sino que por puro amor vuestro […] es un Dios fiel que mantiene su alianza y su favor a los que le aman” (7, 7.9).




  No se puede explicar la razón por la que las personas se enamoran de alguien determinado. Algo desata esas descargas electromagnéticas en el cerebro que hacen que el enamorado ahora esté “embobado” por el otro, que espere siempre que el otro responda con la misma pasión. Normalmente es su presencia física la que ocasiona ese estado de enamoramiento. El impacto de su presencia en nuestros sentidos nos permite captarla de una manera muy positiva y exclusiva. Basta una mirada, una caricia, una palabra, para que se desencadene la experiencia fascinante del enamoramiento. Se insiste en la necesidad de exclusividad y de reciprocidad. Se sufre demasiado cuando no hay reciprocidad. La vida se pone al límite si no hay una respuesta favorable de la otra parte.




  No hay límites de edad, de clase social, de capacidad académica cuando se está enamorado. Simplemente se valora la imagen de la otra persona como la concreción del ideal que se tiene. Recuerdo el diálogo con un amigo, enamorado de una mujer mayor que él. Ella estaba en una etapa de la vida en la que quería definiciones y tener claridad acerca de la forma como iban a satisfacer sus necesidades económicas, aunque eso pudiera prender las alarmas y hacerle pensar a él que esa no era la relación que quería. A él le parecía una manifestación de sensatez, decía que era la mujer con más claridad que había conocido y que lo que pedía era mucho menos de lo que ella merecía. Estaba enamorado.




  Sí, el enamoramiento es un estado de pérdida del sentido de la realidad y por eso los enamorados son capaces de ver lo que realmente no existe o nadie más puede ver. Recuerdo a un joven amigo de los grupos juveniles de una parroquia de Barranquilla que siempre me hablaba de su novia y lo hacía con tal capacidad de descripción que se me volvió un desafío conocerla y contemplar todas esas bondades físicas e intelectuales que él me describía cuando conversábamos. Él dijo que ella era tímida y que lo mejor era que fuera un encuentro causal o que por lo menos así se percibiera. Por eso me dijo que estaría con ella en un restaurante de la ciudad el viernes a las 8 de la noche, que me apareciera por allá y él —orgulloso y dichoso— me presentaría a su linda y voluptuosa novia. Llegué puntual, como siempre, y lo vi en una mesa cercana con una niña que no correspondía en nada a las descripciones que él me había hecho durante tanto tiempo. Después de esperar unos 10 minutos —que son muchos para mí, como saben los que me conocen—, me acerqué, porque tenía la certeza de que su novia no había llegado. Cuando me aproximé, me di cuenta de que los ojos brillantes de mi amigo y algo de baba en su boca abierta me decían que la muchacha con la que conversaba era su novia. Solo atiné a sonreír y a darme cuenta de que definitivamente el enamorado está fuera de la realidad.




  EL ENAMORAMIENTO ES UN ESTADO BIOLÓGICO





  Aunque el enamoramiento se expresa a través del llamado “lenguaje del amor”, hoy en día se tiene claro que el que se enamora es el cerebro. Las manifestaciones del corazón que salta y las mariposas que se sienten en el estómago al ver a la persona “amada” son consecuencia de lo que está pasando en el cerebro. Es en este órgano donde se dan y se ordenan todos los cambios bioquímicos que se manifiestan en lo que conocemos como enamoramiento. Se sabe también qué pasa en el cerebro humano en el momento del enamoramiento. Los científicos han estudiado qué se desencadena en la corteza cerebral de aquella persona que, al quedar impactada por la presencia de otra, se enamora de ella.




  Como dice Alfred Tobeña, la explicación de esas manifestaciones siempre está en el cerebro sexual: “Los amores y los afectos prenden, crecen y mueren como resultado de formidables conciertos neuroquímicos. De cocteles neurohormonales al servicio de la germinación, la cristalización o la fractura de los lazos afectivos. Los desasosiegos sexuales, el arrebatamiento amoroso y las suaves cadencias de la ternura y el cariño dependen del trasiego de sutiles señales neurales que modelan, a su vez, unos engranajes moleculares no menos intrincados en regiones particulares del cerebro sexual”4. Así, queda claro que son combinaciones de neurotransmisores y hormonas las que producen ese estado de enamoramiento.




  Semir Zeki5 estudió imágenes del cerebro de personas en estado de enamoramiento ante la presencia del ser querido y observó cómo se activaban el cingulado anterior, que tiene que ver con las emociones positivas; la corteza insular, que permite una interpretación visual determinada, y el núcleo caudado y el putamen, que son las estructuras que manejan los mecanismos de motivación y recompensa. Además, Zeki vio que otras zonas del cerebro se desactivaban o permanecían inactivas, entre ellas, el giro posterior del cíngulo, que tiene que ver con las manifestaciones de tristeza, y la corteza prefrontal derecha, que se asocia con la depresión. Llama la atención que el córtex anterior cingulado es el que responde al estímulo de las drogas sintéticas como la llamada cb2, la droga del enamoramiento.




  La presencia de la persona “amada” ocasiona unos cambios cerebrales que causan euforia y motivación en el enamorado, le permiten ver al otro positivamente y lo predisponen para no encontrarle ningún error, porque, al estar inactiva esa parte de la corteza cerebral, se anulan las posibilidades de efectuar juicios críticos. El enamorado vive prácticamente la misma experiencia que alguien que ingiere una droga sintética y que por unos momentos se sumerge en el mar de la felicidad.




  Helen Fisher6 deja claras las reacciones bioquímicas que se producen en el cerebro de un enamorado: se dispara el nivel de los neurotransmisores dopamina y norepinefrina, y se baja el nivel de serotonina. Esta combinación produce una gran euforia, dependencia y deseo sexual, y un querer estar al lado del ser amado. Por eso, no hay tiempo para nada distinto de pensar en la persona amada. El enamorado experimenta menos dolor y todo le parece perfecto. En pocas palabras, pierde el juicio. Las descargas electromagnéticas que se ocasionan en el cerebro llevan a los enamorados a ser incansables en las relaciones sexuales: no hay fatigas, no hay rutinas, todo es placentero y realizador. Hay un sentimiento de plenitud al lado del otro quien, aparentemente, cumple todas las expectativas que se tiene sobre una pareja.




  En este estado ocurre una combinación que implica sustancias sexuales y neurotransmisores. Primero se activan los esteroides sexuales, preferentemente los andrógenos. A esos motores se les añade el disparo de los sistemas centrales de dopamina y noradrenalina. Es un coctel combinado de esteroides sexuales más neurohormonas7. En concreto, el cerebro se inunda de feniletilamina.




  Esta combinación bioquímica y las transformaciones en la corteza cerebral ocasionan las actitudes que caracterizan el enamoramiento como un estado de pérdida del sentido de la realidad que lleva a la idealización de la otra persona y a la asociación de su presencia con la fuente única de la felicidad. Estos factores bioquímicos hacen que no haya ninguna posibilidad de análisis crítico y que todas las condiciones de la otra persona, por extremas, extrañas o destructivas que parezcan, sean asumidas como una posibilidad de realización. Aún más: con tal de estar al lado del otro, se asumen los riesgos más irracionales y se asumen posiciones que van en contra de toda lógica.
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